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Gaspar quería ser razonable como Cástulo. 

—¿Por qué no oirlo una vez más?—-pensó el quijote que estaba 

d e buenas . Y se dispuso a escuchar a Sancho. 

— S e ha escrito mucho respecto al origen de nuestras fiestas de 

Semana Santa, cuyo esplendor empezó con la r ivalidad entre 

«blancos» y «azulea». E l paso «azul» nació de una disidencia del 

<'blanco» en tiempos muy lejanos. Interesado el amor propio en la 

lucha entablada, la rivalidad l legó a adquirir tal carácter do cru­

deza, que no sólo el amor propio,hasta el decoro personal s e inte­

resó en (el asunto, v pahMiquo ftié la calle de laCiiva pr imero y la 

d>9 lil Corredera ••. IJE « q n u ü o H ! couiiíatientes en artístico 

t::»r.aoo, qne pugnaban poroi i toner ¡a victoj'ia el uno sobre el otro, 

en el combata deci;^ivo <lcl Vlerne.-? S . into. ¿Pensaban aquellos an-

t i ; í U ) ; proce.'^ioiii-íta.S CN WIS beneficios que el magno eíspectácnlo 

podía t raer a LorcaV ¿Le.s i¡i3[)iraba el deseo de que presenciaran-

.s is idi'ú.xs tüítigiís FÜRAÍT3R,.N,'4;?N! a:!-í:! •: i'cm s iquiera tales fl es­

la s ! 

- Xatural ineníe. ¿Qiiirü haí)ia.de pensar su falles fines en aque­

l l o s tiempos V íww iniiohii (Í.'-í;'U:'>s_ cuan<.k) ia enorme dificultad de 

las c liiie h\.r:i l i i •liri.íütji c ) n.) interaiinables las dis-

±;tti.;i^i:í? X i .el ambiente, ni la cultura ni el ejearplo de otros pue . 

b los . podía estimular ei'¡ ese sentido a nnestros antepasados. 

—Confomvoa. Viai^roa otros tieni;po.?. í / i s proe^sione.s pro.iíre-

;saron -an su presentacióir, u(í la é i ) O r ; ! de! pe rc i l y e! merino gal()_ 

ma \ K •%& p i só a la dei RASI) y ei íí;?(;o dorado; ilesnués a la del 

1) )r 1 l l ) ea oro; so ostn;]iaroa l;)s l i ' i i ' o s .-;agi';el:)S, la lii-'^teria de 

( )R ¡ : ' ; ) ! e , ia de liorna;-se echó mimo a la l l is toria del traje; a los 

.gnii)!tos primitivos, sucedieran los g randes gru[)os de numerosas 

figuras; las banderas <]e.íluinbrantes, los e,<tandarte« lujosos, los 

c a r r « s de guerra, las carrozas alegóricas, los cascos y las corazas 

metálicas.. . ¡qué entusiasmo el de aquellos años! ¡Hasta dromeda­

rios se trajeron de Argel! El antagonismo hacía milagro.s... La acíi-

T Í d a d era febril. No había descanso, ni tranquilidad, ni sosiego 

«Blancos» y «Azules» bordaban sin descanso... ¡Qué talleres aque ' 

Ilos, Cástulo! ¡Qué maestras en el bordado las mujeres lorquinas^ , 

desde la más aristocrática a la más humilde! Y a entonces empezó 

a hablarse de la propaganda, de a traer al foi'astero,de dar organi_ 

zación a las Fiestas.. . P e r o los procesionistas se reían de todo eso. 

E l calor de la rivalidad sostenía sus espíritus, sin preocuparse de 

o tra cosa. Y vino el período álgido con e l bordado en sedas, y se 

a r r u m b ó el oro para hacer maravillas con la seda sutiL.. ¡Aquello 

era imponente, fastuoso, mágico, amigo Cástulo! ¡Es verdad! Arre , 

ció la campaña en p r o de una nueva organización, en pro de la 

propaganda y... algo so hizo... ¿pero por I0.9 procesionistas? ¡Quia! 

E l ca lor de estos duraba desde que empezaban lós trabajos hasta 

el Viernes Santo en la noche y el Sábado de Gloria, no había un 

cristiano que se ocupara del asunto... Inútil cuanto se ha intenta­

do especialmente por la prensa para variar el rumbo y cambia^ 

las miras. Las autoridades, no se preocuparon nunca de la nueva 

organización, pasada la Semana Grande;los procesionistas no que-

i'ían, por su parte, h&cfir nada para sostener vivo durante el año 

el fuego sagrado. No organizaban fiestas, voladas teati-ales, con­

ciertos , tómbojas, para recaudar fondos; no patrocinaban ninguna 

iniciativa las autoridades;dosdeñaban el asunto los personajes del 

país;se apagaba lentamente la hoguera de la rivalidad sostén úni­

c o de la Fiesta, y hoy de aquella hoguera no queda más que un 

montón de ceniza. ¿«Azules» y «Blancos se miran sin rencor?Pues 

se acabó la fiesta. ¿No digo bién? 
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Qué extraño a veces me siento 

y qué lejos de mi mismo, 

y qué angustia no saber 

si en el raro laberinto 

me busco sin encontrarme 

por el diáfano camino, 

sintiéndome yo sin mí 

y sin embargo, 

más yo que jamás lo he sido. 

RAMÓN PRIICTO Y ROMERO 

A L P A S A R 
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I J O S 

En Wctili'mgfon le hasidoren 

didii Uh homenají' al señor Riu-

h'n B'and íeplu'igenario y pa­

dre de 34 hijos. 

Daninie uy.a visita, el Presi 

denle de Ui Repúblici 1; dijo: 

— <}Lrecéis oütchas gradas 

por lodos rn^ht>-('S beni'flaosri. \ 

lü señor Bland Juc .'¿VIO ade­

ma-! recibido en la ( amara de 

Ee presentantes contó el hombre ' 

que más ha contribuido c aumen 

tar a. su país, en lo que respecta 

a Jiijos. 

¿Verdad que es un número \ 

respetable de hips, el dH señor 

Bland? 

D E S D E BAZA 

J 
aoibienle 

Si la historia no hace de esta» 

cosas mención preeminente, son 

sin duda alguna, dignas de cou 

servación y respeto, pues su 

existencia suele ser base del in­

terés y la poesía de una tradi­

ción, de una leyenda, e l p o r q u é 

de un drama, la causa de una 

altgrla. . . 

E s t e es el caso de la tienda 

del Boliche, conocidísima de los 

bastetanos, situada casi a la en­

trada de la plazuela denomina­

da Cara de Dios, la cual es uno 

d e los m á s e n c s n u d o r e s p a r a ­

j e s d e e s t a morit ica c i u d a d . 

LA CASA D E L B O L I C H E 

Corría el ano 1.87... Al pie del 

recinto amurallado de la des­

aparecida Alcazaba, había, bajo 

la noche de luna, una capillita 

en l a q u e un farolillo de luz ro­

jiza balanceándo?e despedía ra­

yos de Uu. trtu débi!e.s cjne ape­

nas si alumbraban el milagroso 

cnadi'o de la C.=ira de Dioi» que 

aún está expue:«to a la })ública 

veneración. 

VÁ silencio que reina en la pía 

zoleta^jíjue lleva su nombre in­

vita al respeto y la meditación. 

I'n joven amparado \)or las 

^ombras^de la antigua me/xjuita 

árabe, hoy temiólo ds San Jnan 

Bautist:i,",j)ern)anece embozado 

en su capa. 

Un leve ruido, viene a sacar­

lo de su ensimismamiento; era 

i la joven, hija del dueño de la 

casa del Boliche que tras la vie­

ja celosía le contemplaba en és-

, pera de una entrevista por la 

; que vinieran a prometerse un 

eterno amor. ' 

Recelo.so añilaba con tal ron­

da el honrado comerciante pen­

sando en la traza que |toraaría 

para esqnivargel golpe de quo 

S E presumía amargado y como 

único medio que estimó conve­

niente, habló de! asunto a un su 

compadre, con olfin da obtener 

consejo y... quien sabe si ayuda 

por si precisara. 

No hubo lugar a tal proceder 

por cuando unas de aquellas no 

ches en que estaban más levan­

tados sus ánimos, tuvo un sue­

ño maravilloso qne de ponerlo 

en práctica tenía (jue ser en co­

laboración del pretendiente d« 

I su hija. 

Tras de pensarlo mucho vino 

a revelárselo y ella, y a por tra­

tarse de un suceso p o r el cual 

podía terminar su pobrezao p o r 

ver realizado el ideal de su» auo 

ños, decidió a su vez, contárse­

lo todo al joven galán. 

Graves proyectos debía ani­

dar en su mente ofuscada, qui­

zá por el despecho, pues SI bien 

«u semblante no lo mostraba, 

su continente de acecho y reso­

lución no Indicaba mostrar con­

fianza en sus palabras. 

No obstante ante la angelical 

voz de la moza el joven aceptó 

j penetrando en la trastienda 

del Boliche, dispusiéronse a po 

ner en práctica todo lo soñado 

por ol padre de la encantadora 

moza. 

' Nadie VIO ni oyó má»; todo 

cuanto se dijera fueron conjetu-

ras,pues al amanecer del siguien 

te día, su compadre basaba SUS 

comentarios en un charco d» 

sangre que había en el rincón 

de un oscuro sótano, recient*-

menttí descubierto y cuyos es­

combros los componían liierro 

rc(]uemado y viejo; y en las vie­

jas vecinas, las cuales, influidas 

por el proceder del comercian­

te daban á «ntender que debía 

exi,stir un tesoro en el lugar 

donde permanecía la saugre ,ba 

jo la salvaguardia de un espíri­

tu encantado. 

E l suceso mjstei'ioso influyó 

mucho en la vida de acpiel para 

je. Nadie vio como de la casita 

del Boliche desapareció el co ­

merciante con su hechicera hi­

ja, ni qué fué del joven, que re ­

sultó s er hijo de una empingo­

rotada familia. L o cierto os que 

tomando por oráculo lo dicho 

por las viejasdel barrio,muchos 

bastetanos se pasaron la vida 

haciendo cálculos y proyectos , 

cuya base era el tesoro escon­

dido en la casa del Boliche. 

LUIS SÁNCHEZ 
Baza 20-1-927. 
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